
El Salario Mínimo 
en el Sector Agrícola * 

En un librito de 116 páginas presenta la Secreta­
ría de Agricultura la aportación más interesante hasta 
hoy editada por lo que respecta al estudio del salario 
agrícola en nuestro país. Resume parte de investigacio~ 
nes llevadas a cabo por la extinta Comisión honorífica 
para el estudio del salario y por el Departamento de 
Estudios Económicos de la Secretaría de la Economía 
Nacional. ' , 

El libro incluye una extensa parte teórica, con in­
fluencia de doctrina marxista. Los capítulos I. II. lIt 
VI y VII son casi puramente de teoría. El resto se re­
fiere a estudio de la realidad mexicana. intercalando 
frecuentemente puntos de teoría. En esta última parte 
descuella por su importancia el acopio de datos estadís­
ticos hecho por la Comisión Honorífica para el Estu-

:1: El Salario Mínimo en el Sector Agrícola.-Problemas 
económicos de México. Secretaría de Agricultura y Fomento. 
México.-1934. 
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dio del Salario. que hasta ahora había permanecido 
inédito. 

Con la idea sana de depurar conceptos, se hace en 
seguida una crítica de la obra. señalando sus deficien­
cias. que en modo alguno le quitan su importancia 
de primer libro que trata en detalle este asunto en Mé­
XICO. 

En la página 20, bajo el rubro de Nuestra realidad 
ante las diversas teorías sobre los factores determinan~ 
tes del salario, se dice que la ley de la oferta y la de­
manda "no rige ahí donde el salario se fija sin tener 
en cuenta la oferta y la demanda". lo cual es autoevi­
dente. En seguida se dice que en nuestro medio. salvo 
raras excepciones, no influye la ley de la oferta y la de­
manda en la fijación de los salarios agrícolas. Esto no 
es exacto. No se explica el mayor salario nominal y 
real de que gozan nuestros jornaleros de las regiones 
cálidas. sino por la escasez de brazos de esas regiones. 
que se surten mediante una migración excéntrica de la 
altiplanicie hacia las costas, para estancia permanente y 
temporal. Este hecho lo hacía notar ya Humboldt en 
el siglo antepasado, don Matías Romero en el siglo 
pasado, la Comisión Monetaria a principios del actual 
y don Andrés Molina Enríquez en 1908. Además. la 
amplia oscilación cíclica del salario agrícola durante 
el año. que se nota en una gran cantidad de regiones del 
país. correspondiendo el salario mayor a las épocas de 
más intensa actividad agrícola, muestra claramente la 
influencia constante que la oferta y la demanda de bra­
ceros tiene sobre el monto del salario. Tal influencia 
queda también. en términos generales, precisada con 
el hecho de que en las regiones de mayor densidad de 
población el salario es menor y viceversa. El sistema 
de las tiendas de raya y de los peones endeudados tenia 
precisamente por objeto el evitar que la ley de la oferta 
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'. y la demanda funcionara. En fin, la observación de 
los hechos indica que más bien es frecuente en nuestro 
país que el salario se influencie por la oferta y la de­
manda de brazos. 

No se anotan las diferencias entre las distintas cb­
ses de mínimos que pueden llegar a fijarse; en el Capí.· 
tulo IV se nota confusión entre salario mínimo en ge­
neral y salario mínimo vital. 

En la página 34 se dice que la elevación de los sala­
rios agrícolas en la post-revolución ha sido ficticia. 
Esto no es cierto. El mejoramiento existe, lo cual se 
comprueba por el trazo1de la curva del salario real o por 
las comparaciones del movimiento del salado nominal 
con el índice del costo de la vida, según se hace en el 
mismo libro posterior:mente. 

Al frente de la misma página 34 se incluye un cua­
dro con estadísticas de salarios medios por entidades 
federativas. Este cuadro constituye el acerbo más im­
portante que se ha compilado en nuestro país al respec­
to. La compilación fué hecha por la Comisión Honorí­
fica para el Estudio del Salario. Tanto en este cuadro 
como en la gráfica correspondiente se ponen para 1934 
los datos de salarios sugeridos por el Presidente, cuan­
do debieran de aparecer los de salarios pagados que se 
dan más adelante. o, a falta de ellos, los de mínimos 
fijados que substituyeron, desde principios de este año, 
a los sugeridos. 

En el primero de los cuadros numéricos de la pági­
na 35 se dice que las medias de la República son pon­
deradas con número de jornaleros. En seguida se repite 
el cuadro (cosa in útil) con la anotación de medias por 
zonas (que deberían haberse puesto en el primer cua­
dro) , haciendo la anotación de que dichas medias son 
sin ponderar por falta de datos de número de jornale­
ros. Salta a la v1Ísta la contradicción. 

El último párrafo de la página 35 y siguientes de-
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bería corresponder a trabajos de gabinete y no publi~ 
carse. Se cansa inútilmente la atención del lector con 
esa prolija comparación de cifras. Además. la compa­
ración que se hace con los datos contenidos en la obra 
Los Salarios y la empresa de los Ferrocarriles Nacio~ 
nalesde México •. del profesor Silva Herzog para lle~ 
gar a concluÍr que dichos datos son de mala calidad. 
es absurda; el profesor .silva tomó datos únicamente 
de poblados situados en una faja de 5 O Kms. a lo lar,.. 
go de las líneas férreas. tanto para el período 1908-12 
como para 1925-1929. a fin de comparar los datos en­
tre sí y con vistas a comparar. a su vez, este movimien~ 
to de los salarios campesinos con el registrado por los 
salarios ferrocarrileros. El. método empleado por el 
profesor Silva es inobjetable; pero sus cifras .son de 
una Índole especial muy diferente a aquella de los ~da~ 
tos utilizados por la Secretaría de Agricultura, que 
corresponden a medias aritméticas simples de todos los 
municipios de cada entidad. 

En la página 41 se habla de la necesidad de contar 
con datos sobre costo de la vida. Se hace referencia 
a la encuesta desarrollada por la Comisión Honorífi­
ca para el Estudio del Salario en el año de 1932. lla­
mándola incompleta. sin qUe se fundamente tal afir­
mación. A nuestro juicio. tal encuesta ha sido un ver­
dadero modelo de estudios de esta naturaleza. y es 
lamentable que no se haya hecho la concentración de 
los cuestionarios obtenidos. Se habla. además. de que 
tales encuestas deberían hacerse periódicamente. se da 
a entender que cada año. con objeto de tener datos 
constantes que acusen movimiento de costo de la vida 
en el tiempo. La manera de seguir el movimiento del 
costo de la vida 110 es hacer encuestas constantemente, 
sino que se hace una~ sola básica. con el objeto princi­
pal de obtener los coeficientes de ponderac.:,ión para un 
Índice del costo de la vida que se calcule después. sim-
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plemente a base de las estadísticas de precios de menu~ 
deo. El primer párrafo de la citada página 41. acusa 
desconocimiento del mecanismo de las encuestas y cál· 
culo de índices del costo de la vida. 

En el capítulo VII se habla de los diversos sistemas 
para la fijación de los salarios mínimos, describiendo 
prolijamente los que existen en los diferentes países en 
que hay legislación a este respecto; pero luego se nota 
el hueco con respecto a nuestro país. Nos quedamos 
áyunos de cuál es el sistema que se sigue en México. 
Tal omisión obedece. probablemente, a que nada refe­
rente a nuestro país se encontró en las publicaciones 
de la Oficina Internacional del Trabajo. 

La gráfica que se inserta después de la página 56 
substituye con desventaja a un cuadro numérico. El ob­
jeto de toda presentación. estadística gráfica es lograr 
un efecto sinóptico. es decir, poder observar cierto fe­
nómeno de conjunto. con mayor facilidad que en el 
cuadro numériéo. Cuando este objeto no se alcanza, 
la presentación gráfica es inútil. 

En el cuadro de la página 56 se dan datos de pre­
cios de 1891 y 1912 diciéndose cuál es el origen de los 
de 189 L pero ocultándose el mismo de los de 1912. 
Después de este cuadro se dice que de la observación 
del mismo se infiere que hubo una alza del costo de la 
vida del jornalero. En vez de deducir esto así expresa­
do en términos generales. hubiera sido más racional 
basarse en el índice del costo de la vida entre un año y 
otro. Decir que sin duda quedó disminuído el salario 
real del campesino. es suponer cuando se tiene mane­
ra de afirmar; puesto que se tiene un índice de costo 
de la vida para cada uno de los dos años considerados 
y teniendo también datos de jornales. nada más fácil 
que deducir con cifras el movimiento del salario real 
de un año a otro. Hacer apreciaciones vagas cuando 
hay los elementos con que llegar a conclusiones firmes, 
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es no saber aprovechar los datos estadísticos que se tie­
nen a la mano. 

Además, no se dice a qué plaza corresponden los 
datos de precios tanto de 1891 como de 1912 y, aun­
que es de suponerse que sea la ciudad de México. no 
debería haberse dejado sin hacer la anotación. 

En las páginas 56 Y 57 se anotan datos de movi­
miento de precios, de la observación general de 10$ cua­
les se deduce la probabilidad de que el salario real dis-­
minuyó de 1792 a 1908. Teniendo elementos para 
construir un Índice de cOsto de la vida y datos de sala­
rios, nada más racional, como ya se indicó, que cuan­
tificar estadísticamente el fenómeno y no tratarlo a ba­
se de probabilidad. 

El cuadro contenido en la página 63 es sumament ... 
interesante por el acopio de datos que contiene. No es 
fácil en nuestro medio formar series tan amplias. Des­
graciadamente el descuido con que se ha presentado to­
da la parte de la obra, invita al prejúicio contra tan 
bella acumulación de informes. Este ánimo se robuste­
ce al observar el título del cuadro: "precios promedios 
al menudeo en la República Mexicana", título vago 
por sí mismo y que debiera ir acompañado de una ex­
plicación del método por el cual se hizo la elaboración. 
La confronta de los datos no es posible, pues no se in­
dican las fuentes de donde provienen. El conocimien­
to de los recursos de información de que se dispone 
permite suponer: que los precios no son "de la Repú­
blica Mexicana" sino de la ciudad de México; que de 
1890 a 1924 correspondan a recopilaciones inéditas que 
existen en el Departamento de Estadística Agrícola 
y de 1925 a la fecha, de las publicaciones del mismo 
Departamento: que no se trata de precios de menudeo. 
sino de mayoreo, lo cual se ha comprobado con el co­
rrespondiente cotejo. Todo lo anterior indica que ta­
les datos son inadecuados para la construcción de Ín-
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dices de costo de la vida y sólo podrían usarse a falu 
de otros más apropiados, falta que no existe de 1925 
a: la fecha. 

No se explica uno cómo, habiendo salido el libro 
'mucho antes de finalizar el año de 1934, se den datos 
medios de precios para este año. Se olvidó indicar que 
no . se refieren sino a parte del mismo, lo cual les resta 
comparabilidad con los antériores. Este olvido puede 
induc,ir a confusiones a lectores futuros. . 

Los índices generales que se construyen en el mis­
mo cuadro son completamente inaceptables por su faId 
ta de ponderación, pues es inconcuso que en la dieta 
del campesino entran los cinco productos que se dan 
en muy diversas proporciones y, por consiguiente, la 
importancia que se les debe dar en la constnlcóón del 
Índice es muy diversa. Un índice tan mal construídc 
no puede dar lugar a conclusiones aceptables. Los Ín­
dices correctos' (aritméticos ponderados) calculados 
sabre los mismos datos que se exponen en el libro y 
ponderando también con los datos que se dan en la 
página 66, son los que siguen, que, como puede ob­
servarse, discrepan enormemente de los que se exponen 
en el trabajo que se' comenta. 

INDICES DE LOS SALARIOS Y COSTO DE LA VIDA 
DEL PEON DEL CAMPO 

AÑOS 
Salario Indice del sa- Indice costo Indice 
nominal lario nominal. de la vida. salario real. 

1890 $ 0.43 65 58.48 111.15 
1891 0.36 55 58.72 ,93.66 
1892 0.36 55 84.69 64.92 
1893 . 0.36 55 82.21 66.90 
1894 0.36 55 66.75 82.40 
J895 0.36 55 61.10 90.02 
J89{i 0.36 55 70.88 77.60 

.1897 0.36 55 78.32 70.22 
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AÑOS Salario lndice del sa- ¡ndice costo Indice 
nominal lario nominal de la vida salario real 

1898 0.36 55 50.29 109.37 
1899 0.36 55 47.26 116.38 
1900 0.36 55 57.77 95.21 
1901 0.36 55 70.62 77.88 
1902 0.36 55 75.43 72:92 
1903 0.34 52 70.89 73.55 
1904 57.25 
1905 73.06 
1906 86.04 
1907 O 40 61 90.16 67.66 
1908 O 40 61 97.46 62.59 
1909 0.40 61 97.74 62.42 
1910 0.40 61 11126 54.83 
1911 109.61 --
1912 0.35 53 11 0.99 47.75 
1917 O 80 121 
1918 0.99 150 325.63 46.06 
1919 0.78 118 184.33 64.01 
1920 0.97 147 170.25 86.34 
1921 0.91 138 172.92 79.81 
1922 0.82 124 109.76 112.97 
1923 0.94 142 144.68 98.15 
1924 0.87 132 142.42 92.68 
1925 0.90 136 193.53 70.27 
1926 0.92 139 154.35 90.66 
1927 0.99 150 124.12 120.85 
1928 1. 03 15~ 124.13 125 .. 67 
1929 O 93 141 136 14 113.57 
1930 0.84 127 187.28 67.81 
1931 0.81 123 151.15 81.38 

. 1932 0 .. 69 105 121.92 86.12 
1933 0.66 100 100.00 10000 
1934 0".96 98.06 
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En el cuadro anterior se ha agregado una columna 
más, referente a los salarios reales, que lógicamente de~ 
bió incluirse en el cuadro de la obra que se comenta. 

Los datos del cuadro que se ha insertado arriba, 
aunque mucho más aceptables que los que aparecen en 
el libro, deben verse aun con cierto recelo, pues se han 
construído con los mismos datos básicos del referido Ji~ 
bro, datos que, ya se ha dicho, adolecen de deficiencias. 
De 1925 para acá, teniendo los coeficientes de pondera­
ción, se pueden construir Índices de costo de la vida 
correctos, por regiones o cuando menos por entidades 
federativas, a base de los precios de menudeo de cada 
región o Estado. Naturalmente que los coeficientes 
de ponderación deben ser también diversos. Se encon­
traría así que el movimiento del costo de la vida y del 
salario real es muy diferente de una región a otra y sólo 
de las series de las regiones puede partirse para obtener 
una generalización abstracta para el país. 

En la página 65 se dice que el Índice de costo de 
la vida se ha calculado siguiendo el procedimiento que 
Irving Fisher denomina número índice aritmético pon~ 
derado. En primer lugar, esta denominación no es 
particular de Irving Fisher, sino que hay una clase dI? 
número índice que todo el mundo (o cuando menos 
todo el que sabe qué cosa es un número índice) deno­
mina así. 

Se nos dice que para obtener los coeficientes de 
ponderación o peso de cada artículo para el cálculo del 
Índice, se concentraron cuestionarios de los que ha co­
lectado la Comisión Honorífica para el Estudio del 
Salario, lo cual es muy atinado; pero no se dice a qué 
región pertenecieron dichos cuestionarios, lo cual es de 
primera ,importancia, ni sobre qué base los resultados 
obtenidos se tomaron como representativos para todo 
el país. 

Pero lo que más sorprende es que, después de hablar 
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de números índices aritméticos ponderados y de coefi~ 
cien tes de ponderación, se hayan calculado números 
índices simples sin ninguna ponderación, lo que hace el 
procedimiento sumamente burdo. 

Los índices que se presentan no son ni siquiera arit~ 
méticos simples (sin ponderar) sino de una peregrina 
clase a qu~ no aluden los textos de metodología esta,· 
dística. Un índice aritmético simple es una media arit­
mética simple de los relativos de precios, y esto no es 
10 que se presenta. Los que se publican tienen alguna 
semejanza con el acumulativo simple; pero tampoco 
corresponden a este tipo que trabaja con relativos y 
no con absolutos. Total. un nuevo método de hacer 
Índices simples, no por nuevo menos desechable. 

Además, los índices se elaboran primero por regio­
nes, o cuando menos por entidades federativas; se tra­
zan las curvas del salariQ nominal, costo de la vida y 
salario real para cada región y, si se quieren hacer gene­
ralizaciones para toda la República, se parte de las se­
ries POI; regiones a base de promedios ponderados con 
número de jornaleros del campo en cada región. Para 
todo esto existen elementos elstadísticos. Pero estos 
pasos lógicos y necesarios no fueron dados por los au­
tores del libro que venimos comentando. Resumiendo: 
los métodos de análisis de cifras usadas denotan un 
desconocimiento absoluto de los criterios y reglas que 
preconiza la estadística metodológica para esta índole 
de elaboraciones, así como un gran descuido que in­
dujo a no presentar un estudio serio y de tomarse en 
consideración, no obstante haber recabado los datos 
y documentación necesarios para hacerlo. 

En el mismo cuadro de la página 63 hay que 
adivinar que los precios están dados en centavos, pues 
no se indica cuál es la significación de las cifras. 

En la página 66, bajo el rubro de costo anual POI; 

familia, se ánotan las cantidades (y no los valores co-
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mo correspondería al rubro) consumidas de cada uno 
de los cinco artículos que se tomaron en consideración ; 
pero en cada artículo el número de familias es diverso, 
lo cual se explica en seguida, diciendo que de las 295 
familias elegidas solamente 289 consumían frijol, 231 
café, etc. El procedimiento de todas maneras es objeta~ 
ble, puesto que el estudio de gastos familiares se debe 
hacer por regiones y no en general para la República; 
pero aun en el caso presente, en que se quiso generalizar 
para todo el país tomando cuestionarios de diversas en·­
tidades y municipios, elprocedímiento empleado es 
malo, pues aquellos cuestionarios que no tenían consu­
mo de café, por ejemplo, debieron de entrar en el pro­
medio como cero y no eliminarse para sacar el consumo 
por familia. Desgraciadamente lo anterior quita valor 
a la muy interesante tarea de determinar las cantidades 
de cada artículo que entran en el consumo familiar. 
cantidades que deberían ha'ber servido para calcular 
un buen Índice de costo de la vida . 

.. Resulta cansado insistir; pero es necesario adarar 
completamente para que queden fundados los concep~ 
tos adversos al libro que aquí Se expresan. Elprocedi~ 
miento seguido de eliminar los cuestionarios sin uno de 
los artículos, hace que las cantidades de los mismos que 
se dan resulten infladas. Son, pues, exagerados con res~ 
pecto al maíz, los consumos de frijol, café, manta y 
arroz, sobre todo el de café, para el cual se tomó el nú­
mero mínimo de cuestionarios . 
.. ; En la página 68 se.dan dos series de Índices cuya 
comparación se habría logrado mucho mejor reducien­
do ambas series a la misma base . 

. Cuando en los cuadros de salarios se anotó para 
1934 el salario mínimo sugerido por el Presidente, pu­
do creerse que esto se hacía a falta de datos de salarios 
pagados para llevar la serie hasta 1934.; pero de acuer­
do con la tabla de la página 70 los datos de salarios pa-
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gados, aunque burdos, se tienen y, por consiguiente. no 
se explica el porqué no se pusieron en los cuadros a que 
se ha hecho alusión. 

Con respecto a la gráfica frontera a la página 72. 
más sencillo que la elaboración de dos líneas de tenden­
cia, una para el Co.sto de la vida y otra para lo.s salarios 
nominales, hubiera sido el trazo de la curva del salario 
real, sobre la cúaI, si se quiere, hubiera podido trazarse 
una recta de tendencia. La~ rectas de tendencia que 
aparecen en rojo no corresponden a la realidad, pues SU 

dirección se encuentra notoriamente influída por los 
da tos de 1934 (salarios sugeridos), que carecen de va­
lor. 

Siendo defectuosa la serie de Índices del costo de h 
vida, resulta que las descripciones y conclusiones que se 
obtienen en el resto del trabajo, que se basan en el es­
tudio de dicha serie, resultan todas también defectuo-

. sas. 
En la página número 70 se hace una comparación 

de los salarios que se pagan actualmente con los sugeri­
dos por el Presidente de la República; no se entiende 
por qué los salarios que se pagan se comparan todavh 
con lo.s sugeridos, en vez de con los mínimos fijados. 
Lo que pasa es que existe una confusión entre salario 
mínimo sugerido por el Presidente y salario mínimo fi­
jado. Esto se comprueba viendo que, en la página 71, 
dice que en algunas entidades federativas "'no cúbresc 
el salario mínimo fijado por el C. Presidente de la Re­
p~b!ica" cuando el Presidente nunca ha fijado salarios 
mlmmos. 

La edición es descuidada. La fe de erratas del final 
no comprende todas las que se notan en el texto. Final­
mente, como para que nada falte y se complete la do­
dolorosa impresión que prdduce un libro mal hecho sa­
lido de prensas oficiales, son frecuentes los errores de 
ortografía.-R. F. F. 




